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Nostalgia Vanguardista
Pano López

	 Mabi Revuelta presenta estos días en Bilbo un ambicioso proyecto que se materializa en una exposición, un ballet 
y una performance. Pródigo en referencias, “Abeceda” resulta sin embargo muy representativo sobre las inquietudes estéticas 
y conceptuales de la artista bilbaína.

	 En 1926 se publicaba en Praga la primera edición de un libro titulado “Abeceda” (“Alfabeto”). 
Ilustrado con veinticinco imágenes en blanco y negro elaboradas bajo la técnica del fotomontaje, incluía 
sendas poesías dedicadas a cada una de las letras del alfabeto latino. El autor de los textos era el poeta 
Vítĕstlav Nezval (1900-1958), joven autor influido por las vanguardias artísticas que comenzaban a ex-
tenderse por Europa y América. La edición y el diseño del volumen correspondía a su compañero Karel 
Teige, artista polifacético y dinamizador artístico que colaboró decisivamente en la difusión en Checo-
slovaquia de la obra de los surrealistas y constructivistas. Nezval y Teige, entre otros, habían fundado 
años antes un colectivo llamado Devĕtsil, que trasladaba a la realidad checa la imparable corriente de 
los nuevos aires artísticos. Uno de los productos más relevantes del movimiento fue el poetismo, cuyo 
manifiesto inaugural (1924) reivindicaba un arte gozoso, erótico y exuberante que restituyera la vitalidad 
perdida a un mundo que aún se recuperaba de los efectos de la Gran Guerra. La revista ReD (Revue 
Devĕtsilu), su principal foro de expresión, se hacía eco de las inquietudes de sus miembros, que abar-
caban ámbitos como la pintura, la escultura, la poesía o el cine. De manera específica respecto a otras 
iniciativas similares, Devĕtsil se dedicó además a investigar las posibilidades de engendrar nuevas formas 
de caligrafía.

	 Es precisamente de esta inquietud de donde nació el proyecto “Abeceda” original, en el que fue 
decisiva la colaboración de la bailarina Milca Mayerova, que se encargó de idear una coreografía para 
cada letra y también colaboró en la edición del libro. El ballet de Mayerova, al mismo tiempo estático 
y vigoroso, por completo coherente con las semillas surrealistas y futuristas que habían germinado para 
dar lugar al poetismo, se aliaba con los cuartetos de Nezval para proporcionar una aproximación inédita 
a algo que hasta entonces se daba por hecho, un ámbito en teoría tan restringido y codificado como la 
tipografía.

	 La voluntad de dinamitar los cimientos de lo establecido no era nueva: hace unas semanas nos 
referíamos en estas páginas a “Un perro andaluz”, el monumento surrealista dirigido por Luis Buñuel, 
cuya primera secuencia ofrecía precisamente la imagen de una cuchilla que cortaba un ojo, para pas-
mo y horror del público que lo presenció por primera vez en 1929. Había en esta escena una llamada 
a gritos, la exigencia de una nueva mirada sobre el arte, y también sobre la vida y el mundo, a la que 
el grupo de los surrealistas se adhirió con entusiasmo. En esta misma sintonía, Devĕtsil dirigió parte de 
sus esfuerzos a idear un sistema caligráfico inédito, bajo la pretensión de reinventar la unidad mínima 
mediante la que se articula el lenguaje escrito, fundiendo para ello poesía, danza, fotografía y collage. Si 
sus objetivos quizá pecaban por exceso, resulta al mismo tiempo imposible no admirar la grandeza del 
empeño.
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	 En cierto modo, lo que ocho décadas más tarde lleva a cabo Mabi Revuelta presenta similares 
logros y limitaciones. Su propuesta se estructura en tres pilares. En primer lugar, está la exposición que 
presenta la galería Vanguardia, de Bilbo, donde el espectador puede acceder a los principales productos 
materiales de su labor: unas instantáneas con esqueletos blancos sobre fondo negro que se disponen para 
formar en caligrafía perfectamente legible la palabra ABECEDA, otra fotografía de mayor formato que 
representa una sola de estas letras -la A- y en la que intervienen además dos mujeres vestidas de negro, 
un misterioso esqueleto a tamaño natural encaramado sobre unos zancos de reminiscencias niponas con 
un hermoso corazón negro pendiendo de su cuello, la ficha que describe parte de una coreografía, un 
vídeo documentando con pulcritud el proceso de confección del esqueleto. Después, tenemos la coreo-
grafía ideada por la propia Revuelta, que fue ejecutada en el teatro Arriaga en la sesión inaugural del 
festival de teatro y danza contemporánea BAD, y en el que se descubrían además otras referencias mane-
jadas por su autora, como el Teatro Negro de Praga o el “Triadisches Ballett” de Oskar Schlemmer. Por 
último, una performance basada en dicha coreografía enlazaba los dos puntales anteriores. El resultado 
corre el riesgo de generar cierto desconcierto en el espectador que no posea información suficiente sobre 
el contexto histórico del proyecto, pero quizá sea éste el momento de reivindicar el desconcierto como 
uno de los efectos más legítimos y estimables a los que puede aspirar el arte.

	 Existen al menos tres razones para admirar este nuevo “Abeceda” de Mabi Revuelta. La primera 
es el escrupuloso esmero con que todo se ha materializado, esmero que resulta particularmente notorio 
cuando se contempla el esqueleto exhibido en Vanguardia y el vídeo (cuya estética televisiva rozaría la 
simpleza, pero que sin embargo resulta extrañamente hipnótico) que muestra su elaboración. La segun-
da es el riesgo asumido por la bilbaína, que sólo puede proceder del inconformismo y la inquietud por 
explorar nuevos ámbitos y canales expresivos (recordemos la reciente “A Day at the Races”, también de 
Revuelta, y también revisada el año pasado en estas páginas: rigurosamente otro mundo). Y la tercera 
sería una aproximación más que respetuosa a las vanguardias de principios del siglo XX, plena de genui-
na añoranza por un universo cuyas posibilidades se demuestran lejos de haberse agotado cada vez que 
alguien con la sensibilidad y el coraje de Mabi Revuelta se empeña en revisitarlas.


